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i. El descontento:  
un estudio previo1

La acción colectiva se origina en 
los movimientos sociales como 
producto del descontento, que ge-
nera reivindicaciones difusas en 
la población (Pizzorno, 1993). El 
individuo, sin embargo, aumenta 
el beneficio que recibe con la ci-
tada acción colectiva no sólo por  
su propia aportación al logro de 
los objetivos, y esto es así porque: 
el beneficio de la acción colectiva 
para un individuo no es la dife-
rencia existente entre el resultado 
esperado y el esfuerzo realizado, 
sino la suma de estas dos magni-
tudes (Hirschman, 1989). El desa-
rrollo de la propia acción puede 
ser el hecho fundamental para los 
individuos que la realizan. Hirs-
chman estructuraba su argumento 
a través de fases de movilización 
y desmovilización que tenía como 
bisagra el sentimiento de la decep-
ción. La carga de emotividad seña-
lada en la actividad pública condu-
ce a la decepción y la renuncia, que 
es mayor en unas acciones que en 
otras, en unos escenarios políticos 
y según las circunstancias perso-
nales del sujeto (Funes, 1996). En 

1 El conocido aforismo de Marshall McLuhan 
“el medio es el mensaje” es el título del primer 
capítulo de su estudio más influyente Undes‑
rstanding media The extensión of  man, 1964.

2011 otro sentimiento aglutinaba 
el escenario simbólico de la queja 
y la reivindicación: la indignación 
(el Movimiento de los Indignados)  
que conllevaba el agravio y otros 
motivos, además de la relación en-
tre política e Internet. La conjun-
ción de justificaciones junto con 
el agravio son presentados en ese 
momento en un marco cognitivo 
de gran repercusión que consigue 
la formulación y la movilización 
del consenso (Funes, 2011). Sin 
embargo, es mediante el uso de 
Internet, cuando los actuales movi-
mientos crean o utilizan canales de 
información alternativos, pugnan 
en el espacio público con los agen-
tes tradicionales de generación y 
distribución de la información  y 
del conocimiento público (Robles y 
Ganuza, 2011).

En 2014 ¿Existen nuevos sujetos 
colectivos que  mantienen el es-
píritu de comunidad ilusionada y 
empoderan a la gente? ¿Cómo ac-
túan? En primer lugar, proponen la 
construcción de una acción colecti-
va en función de la problemática. 
Los sujetos practican la comunica-
ción en un ciberespacio transversal 
y libre. El locus público se redefine 
y virtualiza, se puede opinar e inte-
ractuar y se facilita la discusión po-
lítica. Las estrategias virtuales son  
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Abstract
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llective communication in a cross and free 
cyberspace with new forms of socialization 
and information. Public locus is redefined 
and virtualized, you can comment and in-
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transformadas en mecanismos de los ciberactivistas 
para difundir el descontento a través de  la conexión 
viral. En este escenario ¿Puede haber una estrategia 
de eficacia,  creencia de que una situación de injusticia 
puede cambiar por la acción colectiva? El constructo 
de percepción de autoeficacia y éxito  colectivo supo-
ne una convicción de que la situación definida como 
injusta no es inmutable, que puede cambiar. 

ii. Un nuevo análisis

En esta línea de análisis, las tareas básicas consistirán 
en identificar: los actores y sus estrategias; la apari-
ción de  nuevas metas en la contienda política; averi-
guar qué hay de nuevo en los repertorios de acción; 
qué oportunidades se abren a nuevos actores o cuá-
les han desaparecido y por qué; y las consecuencias 
previsibles de todo ello en los sistemas de alianzas y 
de conflicto. Ello nos permitirá prever cambios en las 
politeyas concretas, analizar y comprender la pérdida 
de legitimidad que están sufriendo las instituciones y 
si  ello supone la obtención de nuevas adhesiones.  La 
aparición de estas puede explicar la capacidad de con-
vocatoria y el sostenimiento de las protestas. Las nue-
vas lealtades se construyen fabricando nuevos marcos 
movilizadores, definiendo la realidad desde unos ejes 
de interpretación distintos.   

A los cambios en las relaciones entre los actores pre-
existentes, nuevos movimientos sociales, organizados 
en redes horizontales, descentralizadas y globales, y 
que apuestan por la participación activa y formas de 
democracia directa  encuentran en la Red descentrali-
zada, multidireccional, global e interactiva de Internet 
una tecnología adecuada a sus necesidades y confor-
me  a sus valores. Las características tecnológicas tie-
nen implicaciones para los nuevos movimientos. Así, 

los movimientos se adueñan de Internet, siendo un 
recurso movilizador del que obtienen mayores venta-
jas que los poderes instituidos y una oportunidad que 
además incide en la visualización  de otras oportuni-
dades políticas. La Red incrementa la comunicación, 
da voz y amplía su repertorio de confrontación. Esta 
favorece la comunicación bidireccional e interactiva y 
multinivel, transformándose en una infraestructura 
organizativa, que difunde marcos culturales y forta-
lece las identidades colectivas. Pero más allá del uso 
y apropiación de la Red, los nuevos movimientos se 
identifican con Internet, valoran el medio como pro-
pio con sus ideas y valores. Por último, los nuevos 
movimientos sociales asumen el rol de guardianes de  
Internet y se implican en la batalla por el control de la 
Red para que esta siga siendo un medio de comunica-
ción  sin barreras y dotado de horizontalidad.

Para los nuevos movimientos, Internet no es solo una 
herramienta, se identifican con ella. La Red encarna 
sus aspiraciones y valores. En los nuevos movimien-
tos “el medio es el mensaje”,  redefine las redes socia-
les, ya que a través de Internet se estrechan relaciones 
sociales. 

iii. Nuevos significados

Dotar de significados suficientemente convincentes 
impulsa la reacción ante los agravios de sectores que 
no hubieran actuado ante otros marcos de motivación, 
en definitiva, ante otras interpretaciones de la misma 
realidad con el surgimiento y popularización de los 
avances en las TIC (dispositivos electrónicos y soft-
ware) surge a su vez una nueva relación entre código 
y realidad (código máquina). La capacidad simbólica 
de la comunicación política no se agota en lo lingüís-
tico. Códigos alternativos a los dominantes abren un 
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nuevo espacio político, no menos ajeno al activismo 
digital  que al espacio cultural y comunicativo. El len-
guaje, los códigos sociales y la gramática cultural se 
muestran como escenarios de acción y reacción. Pero 
no son solo sus intereses los que marcan la diferencia 
con sus antecesores. Sus diversos orígenes sociales, 
edades y sexos, en la mayoría de los casos, son parte 
importante de este fenómeno que, en muchas ocasio-
nes, no presenta una identificación política partidis-
ta determinada, interaccionan, comparten y viven en 
una comunidad. Deambulan entre la función simbóli-
ca de cuestionar el discurso dominante y hacer visible 
al poder.

iV. La conexión viral

La forma de organización y acción de los grupos es 
también un factor determinante en su caracteriza-
ción. De la asamblea pasaron a una participación en 
red, teniendo a las TIC como sus principales aliadas, 
por medio de ellas se generan espacios de discusión 
y participación virtual, que las ha convertido incluso 
en nuevas fuentes de información para la comunidad 
global. 

Surge el Marketing Viral que consiste en conseguir 
que los participantes se transmitan los unos a los otros 
un determinado mensaje para llamar y generar atrac-
ción como consumidores digitales, como factor deter-
minante de su masificación. Esta mecánica es tan bien 
aceptada que las personas empiezan a transmitirlo de 
forma similar a como se propagan los virus. Es preci-
samente la facilidad con que se puede opinar e inte-
ractuar con los iguales, uno de los elementos que más 
ha facilitado la incorporación del ciudadano común a 
la discusión sobre los temas públicos. En sus estrate-
gias de acción el “boca a boca” virtual se transforma 
en la principal herramienta de los ciberactivistas para 
difundir sus consignas o denuncias en las redes so-
ciales  (Zanoni, 2007). Los canales de información son 
transformados. Los Gate Keeppers y la agenda setting, 
clásicos sistemas en los que se decidía que era impor-
tante para los ciudadanos, dejan de ser esenciales. 
Hoy la agenda se construye en la red, ante la crisis de 
otros medios.

v. Cambios en la organización social

Por otra parte, también pueden aseverarse  algunos 
cambios y transformaciones  en la organización social, 
principalmente entre los jóvenes. Estos se han volcado 
en la red para comunicarse e interactuar con sus pares, 
desarrollando nuevos usos y prácticas, que inciden en 
el comportamiento de sus entornos más cercanos. En 
consecuencia, han acaecido prácticas sociales, valores 
y modelos de organización a partir de las nuevas in-

teracciones (Castells, 2006). Sin embargo, creo que en 
este ámbito, la organización social, en  proceso de vir-
tualización, requiere de otros elementos para que se 
genere un cambio estructural significativo. En ella se 
encuentran contenidas instituciones (la iglesia,  los go-
biernos, estados, poderes económicos y políticos, etc.) 
cuyos principios determinan las representaciones que 
dominan la escena mediática y, por tanto, los cambios 
acaecidos en el seno de proyectos políticos, sociales y 
culturales. En consecuencia, sería  ilusorio dejar  úni-
camente en el medio tecnológico la fuente del cambio 
social. 

vI .El  nuevo sentido de eficacia

A este respecto la creación de cierta ilusión puede pro-
venir del  protagonismo que le hemos otorgado como 
agente de cambio a la tecnología, y, en concreto,  a In-
ternet, como objeto redificado,  no como algo  aislado 
sino como objeto de apropiación social diversificada 
al que se le asignan valores, afectando a nuestras cate-
gorías mentales. El  antiguo sueño de que los mensa-
jes alternativos lleguen con rapidez a la ciudadanía es 
posible. Sin olvidar otras consideraciones de Internet, 
la utilización de la red por parte de grupos totalitarios, 
los horizontes que se abren pueden dotar de nuevos 
valores participativos al debate, promover la e-parti-
cipación. Finalmente, genera un sentido de eficacia, 
implica que las personas sientan confianza en lo que 
son capaces de hacer para lograr el objetivo, con los 
recursos necesarios, redes de comunicación y partici-
pantes. La convicción sería que la situación definida 
como injusta no es inmutable, que puede cambiar y 
que se pueden activar los recursos que se poseen (Ja-
valoy, Rodríguez, y Espelt, 2001). En consecuencia, el 
uso de Internet puede incrementar el sentido de efi-
cacia. Especialmente, si se espera el apoyo de la revi-
talizada esfera de la opinión pública política y unos 
ciudadanos regenerados en su identidad pudiesen 
(otra vez) �apropiarse, en forma de una autoadminis-
tración descentralizada, del poder del Estado burocrá-
ticamente autonomizado (Habermas , 1994). 
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